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Título: Estudio sobre la inteligencia emocional y sus repercusiones en el rendimiento académico. 
Resumen 
Este estudio intenta arrojar luz sobre cómo la inteligencia emocional puede afectar al rendimiento académico de los alumnos. Para 
este estudio, se tendrán en cuenta las ocho emociones primarias propuestas por Plutchik (1980) para comprobar si los alumnos de 
la etapa de educación secundaria son emocionalmente estables y en qué grado puede afectar a su rendimiento escolar. La 
investigación se ha llevado a cabo bajo una metodología mixta de métodos cuantitativos y cualitativos con el fin de comparar datos 
y extraer información precisa del fenómeno estudiado. 
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Title: Study about emotional intelligence and its effects on academic performance. 
Abstract 
This study tries to shed light on how the emotional intelligence can affect students’ academic performance. In this study, the eight 
primary emotions suggested by Plutchik (1980) are taken into account in order to check if students in secondary education are 
emotionally stable and in which degree this can affect their academic performance. The study has been carried out with a mixed 
methodology of quantitative and qualitative methods in order to compare and extract accurate information. 
Keywords: Emotional intelligence, academic performance, primary emotions. 
  




Durante el siglo XX la educación se centró especialmente en el desarrollo cognoscitivo. Esto quedó reflejado en el 
currículum académico, donde la adquisición de conocimientos siempre  tuvo un papel primordial en el ámbito educativo. 
Sin embargo, esta prioridad por los contenidos académicos dejó en un segundo plano la adquisición de valores y otros 
elementos, como pueden ser las emociones, siendo pocos centros educativos los que se pararon a pensar sobre su 
importancia en  la práctica educativa.  
Afortunadamente, fue durante los años noventa cuando se produjo un cambio sustancial respecto a este tema y la 
educación emocional empezó a coger fuerza. Es durante este tiempo cuando se empieza a escribir y a hablar de su 
aplicación dentro del contexto educativo, aunque no se puede afirmar que en la práctica haya habido un cambio 
significativo. 
1.1. Justificación y planteamiento del problema 
La inteligencia emocional tiene efectos positivos en muchos aspectos de la vida, ya que ayuda, por ejemplo, a disminuir 
la ansiedad o estrés y a aumentar el bienestar emocional y la felicidad. Existen indicios de la importancia y la necesidad de 
adquirir competencias emocionales en la infancia y en la adolescencia para un desarrollo personal y profesional, y en 
educación emocional es necesario comenzar lo antes posible.  
Por desgracia, en los últimos años, hay muchos alumnos con una inestabilidad emocional preocupante, como 
autoestima baja, poca motivación, autoconcepto negativo o baja tolerancia a la frustración. No hay duda de que estas 
emociones influyen negativamente en la vida diaria de los niños y adolescentes de hoy en día y, puesto que una gran parte 
de su tiempo lo pasan en el centro educativo, esta inestabilidad emocional se puede percibir cuando se trabaja día a día 
con ellos.  Este descontrol de los sentimientos puede influir negativamente, entre otros, en diferentes aspectos del ámbito 
educativo como, por ejemplo, en el rendimiento académico.  
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Por ello, debido a que una gran parte de los alumnos no son emocionalmente estables y existe un alto nivel de fracaso 
escolar en nuestro país, con este estudio se comprobará en qué medida pueden estar relacionados el rendimiento escolar 
y la inteligencia emocional. 
1.2. Objetivos del estudio 
El objetivo de este estudio es analizar cómo y de qué manera afecta la inteligencia emocional al rendimiento académico 
de los alumnos de la ESO.  
En función de este objetivo surge la siguiente hipótesis: los alumnos con altas competencias emocionales tienen 
mejores resultados académicos que los emocionalmente inestables. Mediante esta hipótesis, podemos identificar las dos 
variables de este estudio: los resultados académicos de los alumnos constituirán la variable dependiente, mientras que la 
inteligencia emocional representará la variable independiente. Como indicadores de la misma se puede citar la 
comprensión de uno mismo, el autoconcepto, la autoestima, la motivación, la empatía o la asertividad. 
A lo largo de este estudio se analizará esta hipótesis haciendo uso de los instrumentos adecuados y se comprobará 
mediante los resultados obtenidos si la hipótesis es aceptada o rechazada. 
2. MARCO TEÓRICO 
2.1. La inteligencia emocional 
En el año 1990 Peter Salovey y John Mayer publicaron el artículo Emotional Intelligence. En aquella época no tuvo 
grandes repercusiones en la sociedad y habría pasado completamente desapercibido si no hubiera sido porque unos años 
más tarde el psicólogo y autor norteamericano Daniel Goleman publicó un libro con el mismo título basándose en el 
artículo anterior. Su libro se convirtió rápidamente en un bestseller mundial y, gracias a él, se inició un cambio de 
tendencia y se empezó a dar más importancia a las emociones. 
La inteligencia emocional es la habilidad de ser consciente de las emociones propias y de las de otras personas y la 
capacidad de regularlas. La autorregulación emocional consiste en un difícil equilibrio entre la impulsividad y la represión. 
La consciencia y regulación emocional son elementos esenciales en la construcción del bienestar personal y social (Salovey 
y Mayer, 1990). 
Para Goleman (1996) la inteligencia emocional consiste en: 
1) Conocer las propias emociones: el principio de Sócrates "conócete a ti mismo" se refiere a esta pieza clave de la 
inteligencia emocional: tener conciencia de las propias emociones; reconocer un sentimiento en el momento en que 
ocurre. Una incapacidad en este sentido nos deja a merced de las emociones incontroladas. 
2) Manejar las emociones: la habilidad para manejar los propios sentimientos a fin de que se expresen de forma 
apropiada se fundamenta en la toma de conciencia de las propias emociones. La habilidad para suavizar expresiones de 
ira, furia o irritabilidad es fundamental en las relaciones interpersonales. 
3) Motivarse a sí mismo: una emoción tiende a impulsar hacia una acción. Por eso, emoción y motivación están 
íntimamente interrelacionadas. Encaminar las emociones, y la motivación consecuente, hacia el logro de objetivos es 
esencial para prestar atención, automotivarse, manejarse y realizar actividades creativas. El autocontrol emocional 
conlleva a demorar gratificaciones y dominar la impulsividad, lo cual suele estar presente en el logro de muchos objetivos. 
Las personas que poseen estas habilidades tienden a ser más productivas y efectivas en las actividades que emprenden. 
4) Reconocer las emociones de los demás: un don de gentes fundamental es la empatía, la cual se basa en el 
conocimiento de las propias emociones. La empatía es la base del altruismo. Las personas empáticas sintonizan mejor con 
las sutiles señales que indican lo que los demás necesitan o desean. Esto las hace apropiadas para las profesiones de la 
ayuda y servicios en sentido amplio (profesores, orientadores, pedagogos, psicólogos, psicopedagogos, médicos, 
abogados, expertos en ventas, etc.). 
5) Establecer relaciones: el arte de establecer buenas relaciones con los demás es, en gran medida, la habilidad de 
manejar las emociones de los demás. La competencia social y las habilidades que conlleva son la base del liderazgo, 
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popularidad y eficiencia interpersonal. Las personas que dominan estas habilidades sociales son capaces de interactuar de 
forma suave y efectiva con los demás.  
No obstante, aunque el concepto de inteligencia emocional es relativamente nuevo, el campo de las emociones se lleva 
estudiando desde hace mucho tiempo. Según el psicólogo Robert Plutchik (1980), existen ocho emociones primarias 
bipolares: la ira frente al miedo, la alegría frente a la tristeza, la confianza frente a la aversión y la sorpresa frente a la 
anticipación. Para poder explicar su teoría de las emociones, creó lo que se conoce como la rueda de las emociones, 
donde demostró cómo de la combinación de estas ocho emociones básicas surgen otras secundarias. Cuanto más 
próximas se encuentran las emociones dentro de la rueda, más elementos comparten, y al sumarse surgen sentimientos 
más complejos. Además, la combinación de emociones contrarias o más distantes produce situaciones de conflicto 
personal. Si este conflicto surgiera, podría tener consecuencias graves, ya que un cúmulo de emociones negativas, ya sean 
primarias o secundarias, puede llevar a diferentes tipos de trastorno en el desarrollo de la personalidad repercutiendo, por 
ejemplo, en la autoestima o el autoconcepto.  
A modo de síntesis, ser emocionalmente inteligente consiste en mantener una relación armónica con las emociones 
negativas, como la ira, la frustración, la ansiedad, la tristeza, el odio, etc., facilitando el paso a las emociones positivas, 
como el altruismo, la alegría, la generosidad o la humildad. Una actuación inteligente sería, por tanto, saber identificar el 
origen de nuestras emociones para poder controlarlas de forma reflexiva y ser capaces de establecer relaciones adecuadas 
entre los pensamientos, las emociones y nuestro comportamiento para poder orientar nuestra vida personal. En otras 
palabras, si conocemos qué sentimientos provocan nuestros estados de ánimo, podremos manejarlos mejor para, de esta 
forma, solucionar los problemas que generan. 
2.2. La inteligencia emocional en el ámbito educativo 
Cuando nos referimos a la aplicación de la inteligencia emocional en la educación a menudo se habla de educación 
emocional, que es un concepto más amplio que la inteligencia emocional. El objetivo de la educación emocional es 
desarrollar un modelo de competencias emocionales que se deben impulsar mediante la educación.  
Según apunta Mora (2009), en la fase del desarrollo cerebral de los niños y adolescentes, la emoción y todos sus 
mecanismos, tales como la curiosidad o la atención, se pueden apagar o encender dependiendo de muchos factores, 
aunque es el entorno familiar el que dominará sobre el resto. Cuando ocurre una “apagada emocional” es cuando surgen 
los problemas graves en la conducta, y los sentimientos negativos que se derivan de ella se exteriorizan normalmente en 
el colegio, sobre todo a la hora de aprender o memorizar. Esta “apagada emocional” puede ocasionar ciertos 
comportamientos o trastornos, como hiperactividad o depresión, los cuales suelen derivar en falta de interés, 
desmotivación o atención dispersa.    
Por su parte, Ecclestone (2004) señala que la inteligencia emocional se ha estudiado e investigado desde diferentes 
perspectivas dentro del campo de la educación. Entre las líneas de investigación más relevantes podemos encontrar el 
aumento de conductas disruptivas, problemas de drogodependencia, dificultades en las relaciones interpersonales, bajo 
nivel de bienestar o bajo rendimiento escolar. Sin embargo, dado que el concepto es bastante reciente, la gran parte de 
los estudios llevados a cabo hasta la fecha no recogen resultados relevantes, incluso algunos de ellos muestran resultados 
contradictorios. A pesar de ello, una característica común que comparten es que desarrollar competencias emocionales 
positivas por parte de todos los miembros de un centro educativo beneficia tanto a alumnos como a profesores en su vida 
personal y profesional. 
3. METODOLOGÍA 
Para llevar a cabo la presente investigación, y tras reflexionar sobre el tipo de estudio más conveniente, se ha optado 
por un método mixto, es decir, una mezcla de métodos cuantitativos y cualitativos. El propósito es explotar las fortalezas 
de ambos métodos y aprovechar su complementariedad para extraer resultados fiables con la combinación de ambos. De 
este modo, el objetivo final que se persigue es obtener una imagen final más completa y precisa del fenómeno 
investigado. 
En cuanto al tipo de investigación empleado para abordar la naturaleza de este estudio se ha elegido la investigación 
descriptiva. Mediante este tipo de investigación se pretende conocer y describir diferentes comportamientos y actitudes 
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de los sujetos partícipes en ella. La meta no es simplemente recopilar datos cuantitativos y cualitativos, sino también 
relacionar las variables y analizar los resultados obtenidos. 
A lo largo de este apartado se describe el universo y la muestra que se emplearon para llevar a cabo la investigación, los 
materiales e instrumentos adoptados para la obtención de datos, el desarrollo del procedimiento y, finalmente, la forma 
en la que se analizó la información extraída del estudio. 
3.1. Universo y muestra 
El universo de esta investigación está constituido por alumnos de Educación Secundaria Obligatoria de un instituto de 
Barcelona. La muestra elegida para investigar cómo repercute la inteligencia emocional en el rendimiento académico está 
compuesta por 40 alumnos del mismo centro pertenecientes a los cursos de primero y segundo de la ESO. 
Esta muestra, que representa un subconjunto de la población, se eligió aleatoriamente de tal forma que fuera 
representativa y reuniera las características principales de la población a investigar. Puesto que en algunos centros 
educativos existen clases y agrupamientos de alumnos especiales, lo que no reflejaría la población en su conjunto, las 
muestras elegidas en este estudio corresponden a dos clases ordinarias de Educación Secundaria Obligatoria.  
3.2. Instrumentos de medición y materiales 
Como se ha mencionado anteriormente, se ha optado por seguir un método mixto en esta investigación con el 
propósito de abordarla desde un enfoque ecléctico para obtener información complementaria y aprovechar las fortalezas 
de ambos métodos. Por ello, los instrumentos que se han empleado para la obtención de datos son el cuestionario, más 
asociado al método cuantitativo, y la entrevista, relacionada con el método cualitativo. 
Gracias a los cuestionarios se puede extraer información sobre cómo las personas se sienten ante diferentes 
situaciones o problemas. En concreto, dentro del campo de las emociones, son una herramienta muy útil para obtener 
perfiles de personalidad o analizar aspectos emocionales. El cuestionario utilizado en este estudio fue realizado a 
ordenador y proporcionado en formato papel. Dicho cuestionario, el cual consta de 20 enunciados, es cerrado y 
estructurado, en el que las afirmaciones se valoran mediante las opciones “verdadero” o “falso”. Es importante mencionar 
que estos 20 enunciados son afirmaciones asociadas a los cinco pilares de Goleman (1996) sobre los cuales se fundamenta 
la inteligencia emocional. Para que el cuestionario quede equilibrado, por cada uno de los pilares hay cuatro afirmaciones 
formuladas de diferentes formas.  
La desventaja de este tipo de cuestionarios es que se puede perder riqueza en la información, sin embargo es una 
herramienta muy útil para realizar la tabulación de datos y obtener unos resultados más exactos. 
Por otra parte, también se ha utilizado la entrevista, de corte cualitativo, para indagar en este tema. Este instrumento 
se ha utilizado de manera complementaria al cuestionario para profundizar en ciertas cuestiones y obtener información 
adicional con la intención de comparar estos resultados con los del cuestionario y corroborarlos. Dicha entrevista está 
dividida en tres bloques con diferentes preguntas que intentan ahondar en cuestiones previas del cuestionario. Estos 
bloques de preguntas giran en torno a la percepción personal que cada alumno tiene de sí mismo: el primer bloque se 
refiere al autoconcepto,  el segundo a la autoestima y el tercero a la tolerancia al estrés. Mediante estas preguntas se 
identificarán los sentimientos de los alumnos para conocer en qué grado influyen en su percepción personal, puesto que 
según Plutchik (1980) las emociones nos alertan de alteraciones en nuestra personalidad. 
En cuanto a la forma de llevarla a cabo y los materiales, se realizó de forma oral e individualmente con cada uno de los 
alumnos, y se hizo uso de una grabadora para registrar toda la información y de un diario para hacer las anotaciones 
oportunas u observaciones más relevantes. 
Respecto a estos instrumentos de medición, Salovey y Mayer (1990) apuntan que  la inteligencia emocional es una 
inteligencia genuina y consideran que una evaluación de la misma mediante cuestionarios o entrevistas es insuficiente, ya 
que las respuestas se pueden inventar para dar una imagen positiva. A pesar de ello, no se puede cuestionar su utilidad en 
el campo emocional para obtener  información, puesto que son unas de las técnicas más eficaces para saber qué piensan 
las personas, cómo se sienten o qué les afecta. Por ello, en este estudio se ha optado por utilizar ambos instrumentos y 
complementarlos para comparar y verificar los resultados. 
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Sin embargo, siendo conscientes de que el objetivo de este estudio no es meramente analizar la inteligencia emocional 
de los alumnos, sino ver en qué grado afecta a su rendimiento académico, es necesario comparar estas dos variables. Para 
ello, las calificaciones del primer trimestre del presente curso nos servirán para tal propósito. A este respecto, los 
principales instrumentos de medición utilizados para que los alumnos demostraran a lo largo del primer trimestre la 
adquisición de aprendizaje progresivo fueron los exámenes o tareas. Gracias a estos instrumentos, se pudieron registrar 
tanto las calificaciones de cada asignatura como la nota media de las mimas, que será la que utilizaremos en esta 
investigación como variable dependiente. 
3.3. Procedimiento 
El día acordado para realizar el cuestionario y la entrevista estaban presentes todos los alumnos de la clase. Se realizó 
primero en la clase de 1º y seguidamente en la clase de 2º. En primer lugar se proporcionó el cuestionario en formato 
papel, se rellenaron los datos personales y se explicó para despejar posibles dudas. Se recomendó leerlo detenidamente y 
se dejó tiempo suficiente para que contestaran (alrededor de 10 minutos), ya que cada alumno tiene su propio ritmo de 
trabajo. 
Posteriormente se realizó la entrevista individual en un aula anexa. Estas preguntas estaban relacionadas con las 
anteriores del cuestionario y las reflexiones de los alumnos quedaban registradas en la grabadora. El diario se utilizó para 
anotar palabras clave y observaciones significativas. Por cada alumno se tardó una media de unos tres minutos para 
realizar la entrevista, donde no hubo límite de tiempo para contestar. 
Además de utilizar estos instrumentos para recabar datos sobre la forma de pensar y sentir de los alumnos, fue preciso 
disponer de las notas del primer trimestre de cada uno de ellos para poder desarrollar la investigación. Puesto que la 
finalidad es saber si los alumnos que son inteligentes emocionalmente tienen un mejor rendimiento académico, se tuvo en 
cuenta la nota media de las asignaturas del primer trimestre. 
3.4. Técnicas de análisis de datos 
Una vez realizada la obtención de información mediante los instrumentos de medición, se procedió al análisis de datos. 
Teniendo en cuenta la naturaleza de la investigación, los enfoques metodológicos, el objetivo perseguido y los 
instrumentos utilizados, se concluyó que la técnica más adecuada para analizar la información obtenida mediante el 
cuestionario era la estadística descriptiva, mientras que para analizar la entrevista se utilizó el análisis del discurso. 
 Por una parte, la estadística descriptiva permite asociar datos y establecer relaciones, para lo cual se hizo uso de 
gráficas y tablas de estadísticas para contrastar la información de los cuestionarios realizados por los alumnos. Por otra 
parte, mediante el análisis del discurso se puede interpretar las respuestas de las entrevistas. Para ello, resultó de gran 
utilidad la categorización previa de las preguntas para observar la frecuencia con que aparecen las respuestas y sacar 
conclusiones.   
Llegados a este punto, se consideró oportuno valorar los datos obtenidos mediante las dos técnicas previamente 
mencionadas a través de la triangulación metodológica. Esta técnica integradora de análisis resulta de gran interés, ya que 
vincula los dos métodos (cuantitativo y cualitativo) para obtener una mayor validez en el resultado de la información con 
la intención de buscar respuestas comunes y fidedignas. Por tanto, el fin de utilizar estas dos técnicas de análisis 
previamente mencionadas es comparar las respuestas obtenidas  y constatar su autenticidad.  
4. RESULTADOS 
4.1. Análisis de resultados 
Gracias al cuestionario y a la entrevista, y a las técnicas de análisis utilizadas posteriormente para identificar el nivel de 
inteligencia emocional de los alumnos, se puede observar en qué grado los alumnos son emocionalmente competentes 
desde dos perspectivas diferentes. 
Por una parte, el cuestionario, cuyas preguntas se basaban en los cinco pilares de Goleman (1996) fundamentales para 
ser emocionalmente inteligentes, nos proporcionará diferentes datos, entre ellos, cuáles de estos cinco pilares son los más 
fuertes y los más débiles que poseen los alumnos. Según los resultados, la más desarrollada de estas cinco capacidades es 
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“establecer relaciones” (42,5%), mientras que la menos desarrollada es “manejar las emociones” (5%), seguida muy de 
cerca por “conocer las propias emociones” (10%). Tras desglosar los cinco fundamentos de la inteligencia emocional, se 
hizo un recuento de todas las respuestas para comprobar cuántos de esos 40 alumnos son emocionalmente inteligentes: 
sólo un 31% tienen una alta inteligencia emocional. 
Por otra parte, la entrevista, cuyas preguntas iban más enfocadas a identificar diferentes emociones personales, nos 
será de ayuda para saber qué percepción tienen los alumnos de ellos mismos y cuáles son sus sentimientos respecto a la 
autoestima, el autoconcepto y la tolerancia al estrés. Haciendo uso del análisis del discurso, se identificó los sentimientos 
negativos o positivos de cada alumno. En general, por lo que se refiere al autoconcepto y la autoestima, entre las palabras 
más mencionadas por los alumnos se encuentran “inferior”, “tristeza” o “vergüenza”. En cambio, en cuanto a la tolerancia 
al estrés, han utilizado palabras como “desafiante” o “energía”.  No obstante, durante la entrevista también se registraron 
emociones positivas, como “satisfacción” o “motivación”, aunque en menor medida.  
A continuación, se procedió a la triangulación donde se compararon los resultados obtenidos mediante la estadística 
descriptiva y al análisis del discurso, ya que el propósito de complementarlos era corroborar los resultados. Se comprobó 
si aquellos alumnos que mostraban altos índices de inteligencia emocional resultantes de la estadística descriptiva 
también presentaban emociones positivas derivadas de las preguntas de la entrevista. En gran parte fue así, puesto que 
aquellos alumnos que mostraban una alta competencia emocional mencionaron más emociones positivas que el resto en 
las diferentes situaciones propuestas en la entrevista. Por tanto, puesto que los resultados extraídos de las dos técnicas se 
asemejan, podemos verificar gracias a esta comparación que las respuestas proporcionadas por los alumnos no fueron 
inventadas ni influyó el azar. 
Estos resultados, aunque son bastante generales, aportan mucha información que puede servir a todo el equipo 
docente para formarse una idea de la situación actual del alumnado del centro. Sin embargo, puesto que el estudio 
pretendía arrojar luz sobre si los alumnos con una inteligencia emocional alta tienen mejores resultados académicos que 
los emocionalmente inestables para poder aceptar o rechazar la hipótesis de este estudio, se tuvieron en cuenta, por una 
parte, los resultados tabulados de forma individual de cada uno de los 40 alumnos bajo estudio, y por otro, sus 
calificaciones. 
Una vez obtenido el nivel de inteligencia emocional de cada alumno, expresado mediante porcentajes, se comparó con 
su rendimiento académico, sirviéndonos de la nota media de todas las asignaturas del primer trimestre. 
Para comparar la variable dependiente y la independiente, se hicieron dos listas de frecuencias. En una de ellas se 
ordenó a los alumnos por su nota media, de más alta a más baja, mientras que en la otra se ordenaron por el nivel de 
inteligencia emocional, también de mayor a menor. Gracias a esta comparación se pudo observar con más facilidad si los 
alumnos que poseían un buen rendimiento académico coincidían con un alto nivel de inteligencia emocional.  
En efecto, mediante la equiparación de las dos tablas se verificó que los alumnos con notas más altas eran 
emocionalmente más inteligentes que los que estaban al final de la lista. También se comprobó que unos pocos alumnos 
que se encontraban a mitad de tabla, es decir, alumnos con notas de notable y bien, también tenían una alta inteligencia 
emocional. Sin embargo, aquellos cuya calificación media era de suspenso, coincidían en una baja inteligencia emocional, 
a excepción de dos casos. Por tanto, una vez examinados y comparados estos resultados, se acepta la hipótesis investigada 
en este estudio, puesto que aquellos alumnos que presentaron altos índices de inteligencia emocional coinciden con 
calificaciones altas en su rendimiento académico. 
4.2. Conclusiones y recomendaciones 
Los resultados de esta investigación permiten llegar a algunas conclusiones relevantes. La más destacada es la 
aceptación de la hipótesis: los alumnos que son inteligentes emocionalmente tienen un buen rendimiento académico. 
Estos alumnos se identifican con emociones positivas y ante las situaciones complejas propuestas en la entrevista ven la 
parte positiva y le sacan provecho. Además, según sus respuestas, valoran mucho el esfuerzo, la superación y la 
motivación.  
Un dato sorprendente es que, al desglosar los cinco pilares sobre los que, según Goleman (1996),  se sustenta la 
inteligencia emocional, un 10% de los alumnos admitió no conocer sus propias emociones. Esto resulta preocupante, 
puesto que si no saben cómo se sienten, qué les afecta y de qué modo, difícilmente podrán establecer relaciones sociales 
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satisfactorias, conseguir metas y tener una vida plena. Identificar las emociones es primordial para poder controlarlas y 
equilibrar sentimientos, pensamiento y comportamiento. 
Otro hallazgo importante es que sólo  un 31% de los alumnos bajo estudio mostró ser emocionalmente inteligente, lo 
que significa que deberíamos plantearnos la educación emocional como un tema de gran importancia dentro de las aulas. 
Los beneficios pueden ser muy positivos en muchos aspectos de la educación, no sólo en el rendimiento académico, sino 
también en la relación alumno-profesor o conductas disruptivas.  
Como conclusión final a este estudio, se deben desarrollarar programas para educar previamente a los profesores para, 
después, traspasar estos conocimientos a sus alumnos y ponerlos en práctica en el aula. Incluso la participación de la 
familia en estos programas sería muy positiva para poder proporcionar desde casa a los alumnos técnicas y estrategias 
para evolucionar emocionalmente. Con una buena educación emocional de todos los miembros de un centro educativo y 
de las familias, los alumnos pueden desarrollar su inteligencia emocional de forma satisfactoria y lograr todo lo que se 
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